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CLASE Nº 24.18                                                 VERDADERA ARMONÍA                                      Juan 17:20-21
Del  11.06.18 al 17.6.18
INTRODUCCION:

¿Escucharon últimamente algún concierto de una orquesta de niños que están aprendiendo música? Aunque suene bien, siempre hay alguno que destaca (y no por tocar bien, sino por tocar otra cosa distinta que los demás. Ese chico rompe la armonía!!!

Jesús en su última petición al Padre,  ora por la unidad de los creyentes (los primeros, nosotros y los que vendrán).  Su deseo no es una unidad humana o un plan humano, sino espiritual, similar a la que El tiene con el Padre, para que de esta manera la gente que no conoce a Jesús crea. Para ser UNO tenemos que crecer en comunión y armonía en las relaciones, basada en un amor verdadero. Como dice Pablo, busquemos todo lo que nos lleva a la paz y la edificación mutua (crecimiento). ¿Cómo podemos hacerlo?
 
1. ACEPTANDO EL COMPROMISO MUTUO DE CONSTRUIR: Ro.14:19

Como en toda familia, en la iglesia vamos a encontrar distintas clases de cristianos: 

a. Los más fuertes y formados, que ya maduraron junto al Señor (no tiene que ver con antigüedad sino con la relación personal).

b. Los más nuevitos, que están enamorados del Señor pero no saben todavía mucho acerca de El.

c. Los más débiles, que pueden ser nuevos o cristianos de años, que por distintas razones tiene mayor dificultad para madurar y se “tropiezan” muchas veces en el camino cristiano.

Todos son amados por Dios, todos forman parte de la iglesia, todos son hermanos y son importantes y necesarios en la “familia de Dios”.
En Romanos 14  (léanlo en casa si pueden) el apóstol Pablo nos da consejos acerca de cómo aprender a convivir en amor, construyendo relaciones sólidas.

El cristiano más fuerte tiene que crecer en amor y en tolerancia, abandonando el juicio.

El más débil, tiene que crecer en el conocimiento y madurar en la relación con el Señor.

La clave para construir: Ro.14:19 nos dice “sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación”. Sólo así vamos a poder responder a la oración de Jesús. 

2 .ABANDONANDO TODO EGOÍSMO: Fil 2:3-4

El egoísmo se opone a los planes de Dios para nosotros. Jesús demostró con su vida entera que no era egoísta sino que se dio a nosotros completamente y buscó siempre el bien ajeno.
Para poder construir una iglesia con una buena comunión, tenemos que cambiar el centro de nuestros intereses.

¿Cómo mejoramos en esto? (en la familia y en la iglesia).

· Dejando el egoísmo (que significa “desmedido amor por uno mismo”)

· Pensando en el otro, buscando su bien, aunque nos cueste callarnos (y hasta a veces tengamos la razón).

3. VIVIENDO EN ARMONIA Y AMOR: Salmos 133

Dios declara que la armonía y la unidad entre hermanos son cosas buenas y apreciadas.

Armonía significa “equilibrio entra las distintas partes de un todo”, es ajustarse y conectarse a los demás para dar un buen resultado. Los cristianos que viven en armonía unos con otros son comparados a:

a. Un buen aceite: que se usaba para ungir, que representaba al Espíritu Santo en las vidas de los que eran ungidos, que también se usaba para sanar y suavizar la piel.

b.Al rocío de Hermón: un viento refrescante y húmedo que llegaba desde las montañas, trayendo la bendición del alivio del calor.

La armonía es tan importante que es vital invertir en ella todo lo que podamos:

1) hace que la iglesia sea un ejemplo positivo ante el mundo y ayuda a atraer a otros
2) nos ayuda a trabajar juntos  como un cuerpo, según el propósito de Dios, dándonos un anticipo del cielo
3) renueva y revitaliza los ministerios (si trabajamos juntos, “armónicamente”, la obra de Dios va a ser hecha con amor y eficacia).

Vivir en armonía no significa estar de acuerdo en todo; habrá tantas opiniones como notas en una canción. 
Lo importante es nuestra actitud: buscar el acuerdo en medio de la diferencia, para lograr el deseo de Jesús (que seamos uno, para que el mundo crea). 
CONCLUSION:La clave de la comunión verdadera: 1ºPedro 4:8. Si amamos de verdad, como Jesús nos ama, vamos a buscar la buena comunión, construyendo relaciones de compañerismo. Para terminar, armemos entre todos una lista de 10 actitudes para vivir en armonía. Si todos las creemos y las ponemos en práctica, vamos a crecer más y más en esta armonía para la que nos preparó el Señor.











